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ANFP: el día
después del
milagro

El fútbol chileno vive hoy su pro-
pio "período post apocalíptico". No hay
zombies, pero sí ruinas. Estadios vacíos,
selecciones sin rumbo y una dirigencia
que parece sorprendida de que, tras la
Generación Dorada, no haya aparecido
otra por generación espontánea. El pro-
blema, claro, no es la mala suerte. Es la
mala administración.

Desde la salida de los últimos referen-
tes del bicampeonato de América, la ANFP
ha transitado por una caída tan abrupta
como autoinfligida. Y en el centro del es-
cenario aparece Pablo Milad, presidente de
una institución que pasó de ser ejemplo
continental a laboratorio de improvisa-
ciones. Su gestión ha estado marcada por
decisiones erráticas, anuncios a medio ha-
cer y una preocupante falta de liderazgo
en los momentos clave.

El último episodio roza el esperpen-
to: el anuncio del nuevo director técnico
de la Roja que, finalmente, se poster-
ga. Oficialmente, no se explica mucho.
Extraoficialmente, se sabe bastante: no
hay plata. Y donde no hay recursos, de-
bería sobrar gestión. Pero tampoco.

La ANFP negocia entrenadores como
quien vitrineaba en liquidación, promete
proyectos sin respaldo financiero y estira
decisiones esperando que el tiempo haga
magia. Spoiler: no la hace. Mientras tan-
to, el fútbol joven sigue desarticulado,
los clubes sobreviven como pueden y el
campeonato nacional pierde valor, com-
petitividad y credibilidad.

Milad ha hablado de procesos, de pa-
ciencia y de transiciones. El problema es
que las transiciones requieren planifi-
cación y el proceso necesita conducción.
Aquí no hay ni una cosa ni la otra. Hay
reuniones, comunicados y explicaciones
que siempre llegan tarde, como si la diri-
gencia descubriera los problemas cuando
ya explotaron.

El contraste con la Generación Dorada es
brutal. Aquel ciclo fue fruto de inversión,
trabajo formativo, convicciones técnicas y
decisiones acertadas, pese a que el "efecto
Jadue" terminó ensombreciendo lo reali-
zado fuera de la cancha.

Hoy, en la hoja de ruta, al menos lo
de la pelotita no está considerado. En su
lugar, abundan los parches, los negocios
mal cerrados y una permanente sensa-
ción de que la ANFP administra la crisis,
pero no intenta resolverla.

El fútbol chileno no cayó por per-
der partidos. Cayó por perder el rumbo.
Y mientras la dirigencia siga actuando
como si el problema fuera solo deporti-
vo, la debacle continuará. Porque cuando
no hay plata, no hay proyecto; cuando no
hay proyecto, no hay futuro. Y cuando no
hay gestión, el sarcasmo es lo único que
nos queda para no llorar.
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Kast y el tablero
internacional:
señales de poder
antes de marzo

Mientras en Chile el debate político si-
gue atrapado en la contingencia y la refriega
interna, José Antonio Kast ha optado por
mover sus piezas en otro tablero: el interna-
cional. No es casualidad ni improvisación.
A semanas de asumir la Presidencia en
marzo, el mandatario electo ha desplega-
do una agenda exterior intensa, marcada
por reuniones con líderes políticos, referen-
tes económicos y centros de pensamiento
influyentes, en una clara señal de prepa-
ración y de proyección regional.

Su reciente participación en el Foro
Económico -parada obligada para quienes
buscan incidir en las grandes discusiones
globales- fue más que un gesto simbóli-
co. Kast llegó con un relato claro: América
Latina no está condenada al estancamiento,
pero sí ha sido víctima de malas decisio-
nes económicas, populismos fiscales y una
desconfianza persistente hacia la inversión
y el crecimiento. En ese diagnóstico, reite-
rado ante audiencias internacionales, hay
una crítica directa a lo que él denomina los
"pecados económicos" de la región: gasto
sin respaldo, reglas inestables, exceso de
ideología y una mirada cortoplacista que
termina castigando a los más pobres.

En sus encuentros con políticos y líde-
res afines, Kast ha insistido en la necesidad
de recuperar la idea de unidad latinoameri-
cana, pero no desde consignas vacías, sino
desde principios compartidos: respeto a la
democracia, apertura económica, seguri-
dad jurídica y cooperación frente a desafíos
comunes como el crimen organizado, la mi-
gración descontrolada y la desaceleración
económica. Es una narrativa que busca di-
ferenciarse tanto del aislamiento como del
alineamiento automático, apostando por una
integración pragmática y funcional.

Este despliegue internacional tam-
bién cumple otra función: enviar señales
a los mercados y a los socios estratégicos
de Chile. Kast parece decidido a instalar,
antes incluso de asumir, la imagen de un
país predecible, serio y dispuesto a volver
a crecer. En un continente marcado por la
incertidumbre política, ese mensaje encuen-
tra oídos atentos.

Queda por ver cuánto de este discurso
se traducirá en políticas concretas y cuánto
resistirá el choque con la realidad interna,
siempre más compleja. Pero una cosa es
clara: José Antonio Kast no está esperan-
do marzo para ejercer liderazgo. Desde el
plano internacional, ya ensaya el rol que
pretende jugar Chile en la región y en el
mundo, convencido de que el crecimiento
no es un pecado, sino una deuda pendiente
con millones de latinoamericanos.
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Auditoría 2026: más
datos, más IA y más
responsabilidad estratégica

La auditoría está atravesando uno de los cambios más profundos
de su historia reciente. De cara a 2026, ya no se discute si la tecnolo-
gía o la Inteligencia Artificial (IA) deben formar parte del trabajo del
auditor, sino qué implica realmente integrarlas en una función, cuyo
propósito central sigue siendo el mismo: generar confianza.

Durante años, la auditoría operó bajo un modelo relativamente
estable. Revisiones periódicas, procesos manuales y una mirada re-
trospectiva, eran aspectos suficientes para un entorno de negocios
más predecible. Ese equilibrio se ha roto. Hoy, los riesgos evolucionan
a mayor velocidad que los ciclos tradicionales de auditoría, los datos
se generan de forma continua y las expectativas de reguladores, co-
mités de auditoría y alta dirección son cada vez más exigentes.

En este nuevo contexto, la auditoría ya no puede limitarse a con-
firmar que el pasado fue correcto. Se espera que aporte visibilidad
sobre lo que está ocurriendo ahora y otorgue señales tempranas sobre
lo que podría ocurrir mañana. Así, la función comienza a desplazar-
se desde un rol de control ex post hacia un modelo de aseguramiento
continuo, más integrado en la dinámica del negocio.

La IA ha sido un catalizador clave de esta transformación. Herramientas

capaces de analizar grandes volúmenes de información, revisar do-
cumentación de forma automática o detectar patrones inusuales, han
cambiado el ritmo del trabajo de auditoría. Actividades que antes con-
sumían horas -o incluso días-, hoy pueden resolverse en minutos. Esto
no solo incrementa la eficiencia, sino que amplía el alcance: se pasa
del muestreo limitado a la revisión de poblaciones completas.

Sin embargo, este avance tecnológico no reduce la importancia del
auditor; la redefine. Cuanto más automatizado está el proceso, mayor
es la necesidad de juicio profesional. La IA puede señalar anomalías,
pero no puede interpretar el contexto del negocio, evaluar la intención
detrás de una transacción, ni ponderar el impacto real de un hallaz-
go. Es el auditor quien debe decidir qué es relevante, qué representa
un riesgo y qué merece una acción concreta.

Este nuevo equilibrio entre tecnología y criterio humano se vuelve
especialmente crítico a medida que surgen riesgos que antes no for-
maban parte del radar tradicional de la auditoría. La ciberseguridad,
la gobernanza de sistemas de IA, la fragmentación regulatoria o la
inestabilidad geopolítica ya no son temas periféricos. Influyen directa-
mente en la continuidad del negocio, en la fiabilidad de la información
y en la exposición reputacional de las organizaciones.

Como resultado, el alcance de la auditoría se amplía. Ya no se trata
únicamente de validar cifras financieras, sino de conectar datos finan-
cieros, operativos y tecnológicos, para construir una visión integral del
riesgo. Esto exige una función más transversal, con mayor capacidad
analítica y con una comprensión más profunda de cómo interactúan
los distintos sistemas y procesos dentro de la organización.

En este escenario, el rol del auditor también cambia en términos
de posicionamiento interno. La auditoría deja de ser percibida única-
mente como una función de control y pasa a consolidarse como un
socio estratégico. Su valor no reside solo en detectar errores, sino en
ayudar a la organización a anticiparse, a tomar decisiones informa-
das y a equilibrar innovación con control.

La auditoría en 2026 no consiste simplemente en hacer lo mismo
de siempre con nuevas herramientas. Supone un cambio de menta-
lidad. Implica dedicar menos tiempo a recopilar evidencia y más a
interpretarla; menos esfuerzo en tareas repetitivas y más foco en ries-

gos relevantes; menos énfasis en el cumplimiento mecánico y más en
el criterio profesional.

En un entorno cada vez más automatizado, paradójicamente, el
factor humano gana peso. La ética, el escepticismo profesional, la
capacidad de explicar hallazgos complejos de forma clara y la inde-
pendencia de juicio se convierten en los verdaderos diferenciadores
de la función de auditoría.

La tecnología puede acelerar procesos, pero la confianza -el acti-
vo más valioso en cualquier organización- sigue dependiendo de las
personas. Y en 2026, más que nunca, esa confianza seguirá pasan-
do por el auditor.
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